
A Ñ O II P R E C I O : 10 C É N T I M O S N Ú M . 14 
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Periódico republicano de cultura popular 

Lnt orlKliiilcN que no hajran altlo r^dldon no 
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V S S O I O R O , ' 7 , 

A A N D R O 5 A W A 
Yo s6 perfertamente que mis sincerido-

tles no van á descubrir nuevos conlinenles 
al pcnsurnlento. 

Intelerlualinente, casi me conozco, y sé 

De mis confesiones dós* en esas alturas, sería siempre un in-
truaio. 

Yo no hallo en el nombre de Galdós nada 
eme no sea respetable. La obra general de 
Oaldós es obra de patriota, y esta labor de 

que los kilómetros que hay desde mí hacia 
arriba, vorticalinenfe. [iiieden representar-
se por ül signo del infinito. 

Dijío eslo para razonar mis rebeldías. 
No son éstas las de un hombre que se cree 
en plano distinto y superior al de los de-
más iMíxrtales; son, por el contrario, mis 
rebeldías ins de un buen muchacho aue, en 
su sinceridad, se revuelve contra algunos 
cútligos instituidos. 

Tildo lü que se puede razonar se puede 
decir. ¿Por qué en las luchas pequefias de 
la vida se ha de condenar siempre al ico-
ntx'lasla, si en las luchas más altas, en 
esas luchas del hombre contra Dios, no hay 
hiMiibrc que alguna vez en su vida no haya 
mirado con odio al cielo? 

¿No recordáis á algún amigo vuestro 
muerto en plena virilidad? Y esas muertes, 
¿no prosentim todos IfiS cararteres de un 
nsesinoto? Pues pensad en quien aparece 
pomo culpable de tales crímenes, y si acep-
táis que los hombres se 
rebelen contra el Dios 
del cielo, permitid que, 
aunque no sea más que 
á ratos, algimos hom-
bres se revuelvan con-
tra los d i o s e s de ia 
tierra. 

« * * 

Muchas veces he pen-
sado si en esta tierra de 
España se habrá perdi-
do para siempre la no-
ción de las distancias. 
Se me ocurre esto siem-
pre que pienso en Ale-
jandro Sawa. De la men-
talidad de Galdós á la de 
Sawa hay distancias si-
derales que recorrer, y, 
sin ettibüi'go, Galdós es 
un triunfador y Sawa es 
un vencido. Claro está 
que esto se explica por la 
ley de Jas afínidades. El 
público acepta con gusto la hegemonía de 
Galdós poi-que lo ve á poca distancia de sí 
mismo, y lo considera, pues, como á uno 
do los suyos. Mientras (ue Sawa, por la 
jerarquía de su entendim ento, por el aris-
tocratismo de su espíritu y hasta por su 
pulcritud física, no puede nunca ormar 
entre los pelotones de la canalla con empo* 
ránea. 

Galdós es un novelista que domina la 
mocánica de su oñcio; eso todos lo sabe-
mos. Pero que se me señale una idea ge-
ninl, una imagen, una escena plástica que 
acusen en Galdós tma potencialidad crea-
dora de pritiiera fuerza. 

Al derir que Galdós es una mentalidad 
inferior, hablo, claro está, en términos re-
lativos. Digo con esto que no aoalo nin-
guno de los artículos cíe ese código que 
)retende exaltar la personalidad de GaMós 
lasta la serena regjón de los iguales. Gal-

patrlolismo ahoga, en el escritor espafiol, á 
la obra de arte. 

Yo, cunio espafiol, rindo á Galdós todos 
mis respetos. Pero como ciudadano del 
rnimdo y como neófito de la suprema reli-
gión, apenas si soy en paz de retener en la 
memoria el nombre de ese novelista de Es-
parta. 

Los que han querido hacer de Galdós el 
hombre representotivo de la literatura es-
pañola rontemporánea, ya verán cómo mi 
generación se revuelve airada contra estí 
acto inconsciente de autocrotismo de unos 
pocos. Acordaos de Erhegaray. La gene-
ración que precede A esta mía se alzó im 
día verecunda, v lueao, en el rhnqiie de la 
lucha, enardecida, dejó de percibir los acen-
tos de la verdnd y negó, injusta, á Eche-
garay hasta méritos rudimentarios. 

He diíího, pues, y repito, que no creo en 
D. Benito Pérez Galdós. 

Galdós es un triunfador y Sawa es un 
vencido. Esto necesita una explicación. 

Sawa reúne en sí todas las cíialidndns 
necesariüs para vencer en las luchas de los 
hombres. Pero este sublevado genial, este 
gran rebelde, nue no plegó jamás su volun-
tad á leyes ni costumbres, sintió un din 
que un rayo de lo alto, enviado por un 
Dios implacable, le hirió on los ojos. Pur 
esto los ojos árabes de Alejandro Sawa gi-
ran sin luz. Y como Alejandro Sawa, cic'go, 
no inspira temor romo antes, los que eron 
sus auiigos le olvidan, y sus eneuiigns. ya 
que no pueden negarle, pretenden cdbnrde-
ruente borrar su nombre de In hisliuia de 
la literatura española contemporárn'a. 

Alejandro Sowa, acosado por la vida, 
halU fuerza en el odio de sus enomig «s 
para resistir. Es fuerte y orgulloso como 
un rey, pero no como estos reyes artuales, 
inválidos, que no son capaces de elevar su 
cabeza á mayor altura que la del sillón del 
trono; el orgullo de Snwa sólo puede so-
portarlo sobre sus hombros, sin dnbinrse, 
un rey como aquel poderoso Othom, ó como 
el desventurado y grande Luis de Baviera. 

Alejandro Sawa no 
solamente es capuz 
de soportar su orgu-
llo frente á frenlo, 
aun a h o r a , en Ins 
más tremendas cir-
cunstanriüs de su lu-
cho con la enferme-
dad y con la vidn. >1 
no qne es tand)¡én > n-
paz de ser rnodestr). 

Y aprended a q u í 
vosotros, lus que p'>r 
ninndato de vuestro 
religión debiérois ser 
h n m i 1 des tuibiliial-
mente: Alejandro .Sa-
\vo, qne no es santo 
ni cristiuno, sabe ser 
modesto cuando ha-
bla con cualquier po-
bre v e n c i íl o de la 
suerte, y sabe ser sn-
berhio, más soberbio 
que im rry háibnro, 
cuando vf alzada nn-
*.e si la íigiirn de un 
po(li»r<»sn íh» la tierra. 

Yo quisiera que este dolezriíihle libro mío 
no muriese nunca, nnra deiur grabada en 
él la cifra de mi admiración y mi cariño 
haría Alejandro Sawa. 

Yo no olvidaré nuncn. por muchos que 
sean los años de mi vida. Ins escenas de 
dolor que presencié en esta tragedia de la 
vida actúa de Alejnndro Sawa. no oí vi-
daré tampoco la crueldad de esta Iierra 
mía para con este espnfiol consogrado giá-
Acámente en el extranjero, y A qnirn mi 
patria rondcnu á toorir de hombre. Ks de-
cir. mi patria no, mi patria no es In cul-
pable. Son esos hombres que, no cufitr-rilns 
cf»n haber despedazodo A EspnAa. quieren 
arrojar sobro ella tiiás oprobin; osos hnni. 
bres que no saben todavía cómo se enmje. 
ce de veriíüenza, pero que suben muy bien 
cuál es el color de la envidia. 

Esos son los hombres que. al hablar de 
la situación actual de Sa\\a, no saben más 
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ff*'̂ . 

•c, 

que mcntnr FU orgullo. ¡Oh, prnn pocndo 
es míe ile Snwnl 

l'í.r I.) sf ptiede snpnrtnr muy bien 
el orjíniiit lírn.Mfro y huríjuós <Ie esos (jbis?-
pfis. esns îMiernl'̂ s ó rsin* rntt'/Irútiros «lo 
ííran viftilre y pi'qtiprM» rerehro: p<To. ;so-
porlnr ol or^úllo cíJiísricnle de iin hombre 
siiperioi ! KSM, jiiiiiAs. ÜÜ habrán creí-
do K'S boinliros sup*M'¡nre8? 

Creerán, (pii/A. que onuí necí^í'ilnmos de 
fll"?». A(|iií. etí esln Mt-rm l»'nd¡Jn de In li-
berlad y fie la « irnein; en esle viejo sidnr 
(pie pni'ere ei^íjido p(»r Di"? pnrn ninrehnr 
A la nibt'/.a de lodos los tnoviiiiienlos nio-
(lerní»8. 

¡Ah. Dios niío, nii»s mío. no nos nbnn-
donesi Que In ciencia ronlinne vinrulada 
en la roronilln de esus espirituales predica-
dores sat'rudüs. 

é « 

En rl cerebro de .^nwa riHoron hnstn Til-
linin hora bnlnllns siti eunriel el Knleníll-
t!uenlo V la lioatíinjvMón. ¿Y quién venció 
de Ins dos? Nin;íun»>. Kn los cntiipos de 
bnlalla. st«l)re los cadáveres de los hí)m-
bres. revííh tean los cuerv<»s. Así hf̂ v en el 
ctTfÍ)rf» de Sawn reina la l.ociira. Para esto 
ririen»n i'ii aquel cen-bro tan lerribies ha-
hdlas at uelbís poderosos enefulfíos, pora 
qtie se a xase con el bolín esa nmldila nm-
dre de lus desgraciados. 

Prudencio IGLESIAS 
ífiol libro Dr mí /ttusru, publicado en 

líMK).) 

21 de Octubre 
IbíV SI* ciiiiiplen dnsrit'idos óchenla y sre» 

W aiVus i| M» hivu luíínr en Madrid mi hecho 
(pie ute place ahora recordar, fior lo que 
f.it'rc. l n htíinbre ípte había sido el favo-
riiii de iin rev y el tnau'nale más nolorio 
d»' su lierra fuó c(»ndcna<lo á «morir de-
U 'llado en riulnlso por la garganta». Hablo 
dí'l muy rMidep'so s»»rior I). Hodri^r» Calile-
róru maripiés de Siele Iglesias, cuyo atd-
versarin nciTMlAuifo ci'lrbra hí>y la histo-
l ia. rii> bií'M si con Trth'iiins ó Misrrcirs. 

Í/»s liiMMpns eran malos, duros de reco-
rrer. COMIO iiim esl<»pa. 

1.a plúmb»'a bnenria de Felipe Í1 exigía, 
í»{ra ser s(»p'»rlada, espailas de liián. 
músciil'ts de atleta. 1.a trá;2ica falalidad 
que iwesidió á l'»s postreros jíeslos de aquel 
que fué llnmndo espanlosamenle en Europa 
nel fleint^nio del Mediní|fa>». perduraba do-
vaila cíj l«»s ijíires del pnís romo una ffarro. 
l'n má'í vasto que el que ainarró 
en su rftca á I*n>mele<» pn>yeclana sus ren-
cures sobre el desolado hojínr de Castilla. 
Y I'i'lipe 111 era un pobre hijo de nuijer, 
déliil V azcratlizo como un rapaz que tuvie-
ra (pie hat>érselas en la ruxrlic con fantas-
mas V en<lria«jos... 

Meinr que nublarse se extinííuía nqiiel 
S'd que. bajo el seiínndo .Nustria, haría ru-
lilor el esc uto tic Casiilln iijuiil ipie un :islro 
único en ol lirrnamento. Tornub ni de Indias 
|()S ;íaleoties sin oro entre sus flancos, por-
que el íiial n:a\r disponía siempre que 
tillaran en las soledades del mar con los 
bajides iriiíle'^es or«:ani/.adns pnrn tal uso. 
X'olvían las nulieins de ««iis lejanas 6 ímpro-
bas expediciones Uuerreras. famélicas y sin 
üafb»»: sus stdiladas, impajíadas. eran mo-
tivo «b» afiio para lf»ííreros. que tapnl>an ron 
sus nombres los de muy esplareclílus varo-
nías de la corle. Iiílesias y conventos brota-
ban de !a haz del país romo una vegeta-
ción letal y avasalladora. 

l.ns tributos, siempre en aumento, eran 
coitio una losa funeral de bronce, y no ha-
bía otras cariátides para sostenerlos que los 
lomos descíirnado.s de villanos menestrales 
y pecheros. 

Ilahui el hambre. Los campos sin riiltivo 
se morían de impotencia y de sed. de falta 
de aiuíires, y. c(niio en íin colnsal éxodo, 
las regiones hnmbrienlas en e.«5pesas cara-
vanas se vaciaban sobre las Indias. 

Toriií^se la nacitSu exan^íte; y sin pan y 
sin Cf'iisuelo, difjse á orar, á orar desespe-
radamente. á orar como no se clama sino 
en las cáreeles y en las alcobas cuando se 
i*Ntini¿ue un .ser. \ el muy piadoso rev Fe-
lipe MI. por íere/a mejor (pie por idiotez, 
delc;íaba las fiinciíínes de su eslupenflo mi-
nisleriü en hombres mortales como él, poro 

que. perturbados por la ambición, eran ca-
paces de más «elií^rosas vesanias. Snbre 
la mina (le lní o se alzaba la imponente 
iie-le del Ihien Metiro. V en su interi(»r bu-
llían, y se arremolinaban, y zumbaban, y 
hervían las más calenturientas pasiones 
qu(» pued4>n cnnturbar el alma hinnana: la 
endicia. la luiuria, la supersilción, la gula, 
la envidia pálida, el rojo odio. 

El duque de Lerma contra su hijo y ene-
niiiio, el de Lceda: el fraile (kunlnieano hay 
I.uis de .Miaría contra el fraile franciscano 
Santa .María: la priora del convento de la 
Knearnai'ión contra el P. Florencia, de In 
(juMpanía de Jesús; el conde de Olivares 
cfnilia el de Lemos, y lodos á una. como 
una jauría hambrienía, contra O. Rodrigo 
Caldercin, marqués de Siete líllesias... 

f n a v(íz, yendo el rey acompañando á la 
procesión en la liesla religiosa que se llama 
«La Octava del Smilísin)o>s un labriego se 
lo puso delante y lo apostrofó diciendo: 
"¡.\1 rey todos ló engañan y esta monar-
quía se*va acabando, y quien no lo reme-
dia arderá en los inílerníis!» 

El rey no le hizo caso. Otra vez, el Con-
sejo de Castilla hizo ver á la Majestad, en 
un mensaje dividido en siete capítulos, las 
causas y remedios de la despauperización 
española. 

En el primero señalaba la carga excesi-
va de tributos; en el tercero recomendaba 
el fomenlo de la ngricullura y la obliga-
ción en (jue se debía poner á los crandes 
seiVin^s y títulos del reino f«de salir de la 
corte é ii'se á vivir á sus estados respecli-
vt>s, donde podrían, labrando sus ti(»rras, 
dar trabajo, jornal y sustento á los po-
bres. haciendo producir sii.s hacieiulasn; 
en el sexlo so exliortabn al poder regio á 
que no se dieran nu'is licencias para fun-
dar ««nuevas reli<i"ones y monasterios». 

El rev no le hizo caso. 
Y un (lía, ?1 de Octubre de 1G2I, en épo-

'•a va íle Felipe ÍV. el ci»»lo se nubló, las 
IC'riióniiles se aposenlarf'n en el palacio re-
líio V el pueblo tuvo la fiesta de ver 6 un 
verdadero noble, á un auténtico gran se-
t'ior. A un valido notorio, marchar vestido 
de la hopa vil y á horcajadas sobre un ju-
Miento. rauiino del cadalso. El clamoreo del 
n'»|>ulacho era ensordecedor; pero, sobre to-
das. dominaba la v(»?. del pregonero, que 
estentóreamente gritaba: 

"lO'iien tal hizo que tal pague! Esta es 
la |'»sli''ia que el f^ey Nuestro Sei^or man-
da se liaiía en osle h«>mbre que fué ronde-
nado en sentencia por la que le mandan 
deíj^llar. iQuien tal hizo que tal pacneli) 

(•no de los careos nrinciiiales acnmula-
<l«>s conlra 1). T^fulriíjo Calder(^n. marqiK^s 

5si(»le í'jlesias y ex secretario de Támara, 
foé el «haber hecho sobre su corlo patri-
monio una opulenta fortuna». 

Pero va queda dieho: del Irágirn aconte-
ci»iiiento van ti'anscnrridos centenares de 
ai'̂ ns. v centenares de ministros, no menos 
venales que H. nndrÍQf» Calderón, han hun-
íMdo sus man"s avarientas en las arcas del 
Tesoro, sin que havan sido secadaii lamás, 
'oieniras que di» r>ie y solitaria, belfn tam-
bién como un n'acizo de verdura en mitad 
de una ch/irca. queda la eran anécdota que 
acabo de contar, nrobándonos |ny! la vana 
ejeinplaridad de la Historia. 

Alejandro SAWA 

líi úm\ iiiloriirioiKil de Esnniid 

nuestras cuestiones interiores, apenas re-
sueltas, insistiendo en mantener aquellas 
tres grandes originalidades de que hablaba 
el Sr. Cánovas del Castillo y que conslitu-
ven iinu excepción en el concierto de loa 
ideas del mundo político contemporáneo. 
Además extremamos una excesiva níodes-
tia por una idea exagerada de la poquedad 
de nuestros medios morales y maleriales, 
para intervenir de algún modo en los gran-
des cu(»stiones internacionales de la mayor 
parle del siglo xix, y quedamos entregados 
á nuestras propias fuerzas en el problema 
gravísimo de América. Llegó el año de 1898, 
cuya fecha registrarán la Historia interna-
ciiinal y la Historia diplomática como re-
presentativa de uno de ios hechos más ini-
cuos y casi incomprensibles: el abandono 
en que nos dejó toda Europa frente á fren-
te de aípiella lucha imposible con la Repú-
blií a de los Estodos Unidos. 

Pero las circunstancias nos han traído á 
ser, geográfica y políticamente, el centro 
de las grandes cuestiones internacionales 
contemporáneas; han sucedido al antiguo 
problema de Oriente los problemas de Afri-
ca y de ;\mérica, y Espaí^a está situada en 
aquel punto medio en el cual su participa-
ción, su inteligencia, su resolución, consti-
tuyen eleiíienlüs imprescindibles. Y aun 
cuando España no quiera, está hoy forzada 
á este dilema inexcu.sable: ó á ser especta-
dora triste y víctima, al fin y al cabo, de 
las resobici()nes que el mundo director haya 
de tomar en esos problemas, ó á interve-
nir en elltís, con modestia y en sus condi-
ciímes propias, sin exageraciones, pero con 
conciencia de lo que vale y repre.senta. 

.Xdcinás. en es os mismos momentos se 
han producido en nuestra Patria hechos 
verdaderana^nle exti'aordinarios (̂ ue res-
ponden al instinto de raza, al instinto po-
pular. al instinto de las muchedumbres, 
que no razona, pero que señala el punto de 
partida ó el rumbo de las empresas nacio-
nales. ,\hí está el crecimiento de la emi-
ííiaclón. que nos lleva con ncentiindísima 
preferencia á .Vmérica y nos dice que Anié-
rica es parte de nuestra vida y razón de un 
porvenir alentador. 

l")el mismo modo surgen otros problemas 
que se deternunan más concretamente en 
el Norte de Africa (y no lejos de Canarias 
y de Guinea) que nos obligan imprescin-
diblemente á ver, á estudiar, á resolver del 
modo que nos sea dable, dentro de núes-
trfis medios, el problema africano, sin pro-
n>eternos exaceraciones que nos agiten y 
n'>s desacrediten, pero sin perder de vista 
el litoral septentrional africano, que rons-
tiluve. ífiiizá. uno garantía de la indepen-
dencia es])añola. 

De otrfi modo, ¿qué será de esta Espaí^a, 
si se redujera á pasar por un pueblo con 
quien se cuenta para que siga con un valor 
purauíeiite decorativo y como simple es-
oeeiador las empresas aienas, ó una nación 
de levenda comprometida en caso súbito y 
f'irzoso á llenar otra vez las páginas de la 
historia del heroísmo, pero sin resultados 
práelieos y positivos? 

Meditemos, pues, en nuestra situación, y 
definamos nuestro propósito. 

Rafael DE LABRA 

LA VERDAD DEL PROBLEMA 

T,a deerdencia internacional de España se 
va ncentuando desde la segunda mitad del 
sif'lo w in . Los tratados de París y de 
Hubertshuriío de 17G7 y 17íW. que franquea-
ron la entrada en el centro directivo del 
mundo político á .Memania v otros pueblos 
df»| \orte. acentuó nuestra decadencia, y de 
Viena salimos, en 1815, muy malparados, 
á pesar de la empresa heroica de nuestra 
i»uerrn de la Independencia, sin superior 
en la Histonn del mundo. 

Después en'ró el período del siglo en 
que por un cnnjunto de circunstancias que 
no debo detallar ahora, se fué determinan-
do por nuestra parte un aislamiento poli-
tieo V moral de toda Europa. Estábamos 
al extremo occidental del viejo Continen-
te. muy loj'̂ s del concierto del mundo y 
de los problemas canitnles que entonces 
atraían la alencinn d^ las ceníes: los de 
Oriente. Italia y Alemania. Estábamos tam-
l)ién aquí preocupados absolutamente con 

Por fin terminó el brutal, insólito espec-
táculo iniciado en la estu))cnda antevota-
ción celebrada sólo entre republicanos, 
acompañada de heridos y contusos y con 
sus correspondientes atestados. Por más 
que de momento haya desaparecido el te-
mor de vernos arrollados por las fuerz.as 
enemigas á causa de nuestra desunión y 
nuestros odios, precisa que todos los hom-
bres de buena voluntad, todos aquellos que 
militando en el partido republicano no sien-
tan apetitos insanos ni ambiciones absur-
das, se reconcentren en sí miamos, se pre-
ocupen del desconcierto actual Vi fríamen-
te. reflexivamente, expongan de una ma-
nera clara á la consideración de sus con-
ciudadaníís las causas, los motivos del caos 
existente, para que, sin frases gruesas ni 
actitudes mortincanles, pueda realizarse 
una fructífera labor, tan importante y ne-
cesaria, que sin ella puede nejar de ser el 
partido repul>li(*ano un partido capacitado 
para ocupar el [)oder, y habremos incurri-
do en el dolilo de lesa patria. Procediendo 
lógicamente, hemos de empezar por reco-
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noccr que en la nrtnalídafl no hay motivo 
ni fiindnnionto nlgiiriu que ju»lilit|uu lu 
oxislííncia de ínílnilas írnccluiies del repu-
blic'iinisino espíiAuI, que se luin uigaiu/ti-
do—6 inclendido orguniziir—ú innnera do 
verdntierua ])nrliüos j)üIílicos. llnn [inísudu, 
por forUnm, juniellos hislúricos lioin|Jüs.en 
(¡uc eni ciiciilíuu batnllonn, en cnianio ñ In 
düoirinn, lus princi MUS fundíinietíliiles de 
aulunuiiiíu y <renlru izariún, y en cuatito A 
pmcediiiiierilüH, lus del evolutivo y revnlii-
c'M noria; lu»y por Indus los gruptjs repiibli-
raniis eslú pleruunonle ren»nocidü el prín-
ripin (le las auloriDniia»; tioy Initihióti, por 
Indos esus mismos grapus, Qdndilda está 
la tlitíilidail del procedimiento; Indos, en lin, 
acuden aun fruición (i la luct)a electtiral y 
pi'Dcurnn balir el record en lu preseida-
fion de candidatos, t'ues si en lu actuali-
dad no hay verdadera diferencia en cuanto 
á lo fundaniontal de la doctrina, ni (tniipo-
c ) en el empleo del prucediniienlu, sino di-
versas tendencias, asi^)ii'aciones rn&s ó me-
nos ladicaJe», disparidad de criterio res-
necto al inoiaento oportuno para la implan-
taciOn de determinadas reformas, pero que 
no afectan eii modo ul¿$uno ó, lo dogmático, 
¿(Miál es la razOn?, ¿cuáles los motivos 
para que aparezcamos constantemente di* 
vididos y dando espectáculos tan poco edi-
ficantes como el de la reciente antevota-
ción? Seamos sinceros: lu falta de fruterni-
dad on un partido que lu lleva por lema en 
su bandera, el ¡ulauismu de lus niüsus, las 
iitlrigas y perfidias de una gran parte de 
la mesocracia del porlido, lus envidias y 
ambiciones desmedidas de los jefes. Es evi-
dente que dentro del partido republicano 
existen mentalidades poderosas, hombres 
de vastísima cultura, talentos orf^anizado-
res de primera magnitud que, procediendo 
de buena fe y sin rivulidudes, podrían di-
rigir ia inmensa masu que forma este par-
tido en fonnu tul que tuviesen un fin próxi-
mo sus aspiraciones politicas, comenzando 
al propio tiempo la urgentísima obra de re-
ponstitución nacional; y, sin embargo, la 
triste rfíaltdnd nos muestra cómo á conse-
cuencia de esas ambiciones, de ese amor pu»* 
pió infundado, de esa abulia y falla de sen-
tido político, un partido que por el número 
y calidad de sus com|)onenlcs eslnbn desti-
nado á triunfar en las más grandes y atre-

ricio poco vidas empresas, se encuentre reducid 
menos que á la iniputencia y dedica sola-
mente sus actividofes y energías á las lu-
rhas internas que, arde ó temprano, con-
cluirán por a^sguear al elemento más sano 
de él y á esa importante cluse neutra que 
bien claro demostró sus simpatías en las 
pasadas elecciones generales. Urge, pues, 
que lodos e^os hombres de buena voluntad 
que militan en nuestro partido tiagan lle-
gar á conocimiento del pueblo que sólo en 
61 reside la fuerza, la soberanía, que debe 
dejar de ser instrumento inconsciente de 
detern.inudas personas, por talentudas y 
prestigiosas que éstas sonn, y, por Ciltimo, 
que debe exigir por todos los medios, que 
los odios, los rencores, las ambiciones y 
suspicacias desaparezcan en bien de la cau-
sa; y si A pesar de lodo insisten en conti-
nuar por esa senda que nos conduce á la 
ruina, condenémoslos á una muerte civil, 
sumámoslos en el más soberano de los 
desprecios por haber sido los más grandes 
obs áriilus que se han onuesto al anhelado 
triunfo de nuestros ideales. 

V. MILLAN 

xlPülOGIA DEl VALOR 
Un popular cscri lor espaílol que des-

de París nos entretiene con sus cróni-
cas, el Sr. líonafoiix, á [ípopósito de los 
duelos entre los linulnres Crcco y Re-
nauci y entre los padrinos do uno cíe 
éslos. Campolong-lii y Gara^'-nani, se 
burla dnnosamente ríe estas cuestiones 
caballerescas. 

i.as ¿'raciosas piruetas del Sr. Hona-
foux son sleniprn del a^rraíJo del [>úbli-
co, y en este n^^rado precisantenle es 
donde yo leo su mediocridad mental. 
A m( nic traen sin cniflado las aprc-
cincion-PS de oslo ¡)equ('no señor de la 
l^rensa española; sus burlas no han (le 
llagar nunca nifls arriba de mi indifo-
rencia, pero en ocasiones me molestan 
der las confusiones. 

I':s costumbre establecida, al hablar 
de lances enlre caballeros, la de ridicu-
lizar, al mismo tiempo (|ue el duelo, el 
valor. 1-03 que eslo hacen ignoran, sin 
duda, que nuestras grande /as pasadas 
están todas fundamentadas en ese va-
lor (|ue tanto ridiculizan. De raza lali-
na son esos héroes que hoy se nos an-
tojan, mirados íl través de nuestra co-
bardía, milos. 

Sobre los duelos tengo mi opinión. 
A mí, que no soy ningún valiente, me 
(•ost.arl.i poco I rabajo—pon^'o por c a s o -
darme de estocadas con el Sr. Mona-
foux; en cambio, tal ve/, rehusara un 
eni-iieniro ú navaja con un cocliero 
cualquiera. 

E\ campo del honor podrá ser mu-
chas veces un estercolero ó una pista 
de circo, según quien vaya á él, pero 
en todas ocasiones puede servir de se-
pultura á uno de los contrincantes. 
Pese íl la li.ira antidnelisla, los asaltos 
sin botón, c omo medio de entrenamien-
to de esa gran virtud del valor, son 
excelentes. 

Generalizando, yo achaco ú cobardía 
personal ó individual muchas de las 
miserias de mi i»atria. Voy más allá; 
croo firmemente que nuestra dolorosa 
situación no tendrá remedio liasta el 
día que el valor se ponga de texto en 
nuestras Universidades. 

Por Cobardía, por empacho de sen-
satez y por cól ico de seriedad, no por 
esi)íritu de contradicción, c o m o dice el 
Sr. Bonafoux, nos luce tanto el pelo á 
los latinos. Matarse por una idea, por 
una mujer ó por una bandera—ó sim-
plemente por un pisotón—, es digno y 
noble; quedarse en casa con las za|)a-
Lillas puestas al Indo del brasero cuan-
do la gente se mucre de hambre y se 
cometen injusticias y los barcos cruzan 
el mar llevando á bordo á miles de 
emigrantes, es de pueblos envilecidos 
y ruines. 

Se impone un duelo semejante al de 
Kteocles y Polinice entre la sandez y la 
cobardía, para que la muerte de en-
trambas ponga término á esUis escara-
m uzas... 

' Conste que la noble actitud de los se-
ñores Breiltmayer y Tlúon de la Chau-
me es digna de imitación. ¿O es (|ue 
vamos d negar también la amistad? 
Para los que no crean en ella y nieguen 
virtud al valor, yo tengo siempre una 
sonrisa despreciativa.. . 

Alejandro BER 

Contra la ley de Jurisdicciones 
Es unánime el movimiento que se está 

realizando contra la ley de Jurisdicciones. 
La opinión pública, sin distinción de clases 
ni partidos, ha dictado su fallo en este 
pleito; de 61 resulta condenada á desapa-
recer esa ley, que está en rnaniílosla con-
tradirción con el espíritu de la época en 
que vivimos. 

La derogación de la ley de Jurisdicciones 
nti es deseo de un grupo ni de un partido, 
es un anhelo nacional que se tnanifiesla de 
una nianora potente y concreta. 

La misma prensa militar ha dedicado su 
alenciún al asunto, y en algunos de sus 
órganos se han publicado artículos en los 
que se reconocía que esa ley no respondía 
á ninguna necesidad. 

lín ningún caso .somos partidarios de le-
yes excepcionales; pero aun adinlliendo la 
razón que invocaron los hombres de gobier-
no para pt;(lir la aprobación de esta ley, 
preciso es reconocer que el 6r. Mnurn hizo 
desaparecer aquella razón fundamental al 
nonceder su protección á los elenienlos de 
la derecha calnlana, que fueron los que 
dieron origen á que tal determinación se 
lomara. 

La derecha catalana compartió con Mau-
ra el poder, y la ley de Jtu'isdii-clones, que 
filé hecha niira castigar los delitos con ra 
la l'atria, v no á parar en manos de los ene-

migos de ésta, convirtiéndose en arma po-
durusa que esgrimieron contra los liberales 
hasta el punto de que fuera procesado y de-
tenido un hombre tan lemplado como el 
Sr. Uonieo, director de La Curres panden-
cia de Espuila. 

No ob^Ulnle la unánime condenación de 
la conciencia nacional, esa ley subsiste aún 
y de aquí que sea preciso unillcar el es-
fuerzo hasta lograr su derogación. A este 
efecto se celebrarán mítines en luda Espa-
ña un día üeleruíinado, y para el mejur 
é.xito de la camparía es de ^ran idilidad le-
ner presente eslas instrucciones que copia-
mos de nuestro estimado colega lienu' 
vaciún: 

Verificar mílines obsolutamenfe en 
lodos los Centros, Ca^ino^ lealiost ó luga-
res de reunión de cada localidad espaiMila, 
precisamente el domingo J¿Ü de Marzo 
de t'JlL 

Organizar ese mismo día veladas ó 
conferencia.^ contra la odiosa ley, divulgan-
do las atrocidades cometidas á su amparo. 

3 / l'rocurar la celebración de manifes-
taciones públicas con ocasión de la entrega 
de las conclusiones á la autoiidud local, 
que las deberá trasladar al presidente del 
Consejo de ministros. 

4.» Dedicar un extenso espacio á esla 
campaña en los periódicos «ue lengón afi-
nidad con las Sociedades obreras ó sean 
órganos de los partidos radicales, ó defien-
dan, al menos, las ideas verdaderamente 
democráticas. 

5.» tteciiger pliegos con firmas por fá-
bricas, talleres y domicilios poi ticulares, 
habla lograr interesar á la nación entera 
en nuestra justísima demanda. 

G.» Telegrafiar el domingo 20 de Marzo 
al Gobierno, reclamando Ta desaparición 
total de la ley de Jurisdicciones, y enviar 
tarjetas é instancias en igual sentido al se-
ñor Canalejas. 

7.» Y, por último, utilizar todos los me-
dios que la práctica aconseje, hasta lograr 
que tenga esta campaña, que deberá ha-
cerse en la fecha citada, una imporlancia 
tal que asombre á los mantenedores de la 
incivil ley de Jurisdicciones.» 

Si lodos cumplimos con nuestro deber, 
el triunfo será superior á todas las espe-
ranzas que forjemos. 

H A C I j U N A P A T R I A H U E V A 
Si bien nuestro país parece inspirar su 

plan actual de obras públicas en un evi-
dente propósito de fecundaciófí del Ierre-
no, el cuerpo nacional desarróllase todavía 
bajo un regimen poco expansivo. Se em-
prenden reformas utilitarias, díclonse me-
didas beneficiosas, con objeto de fomentar 
lu cultura y la producción, pero el tempe-
ramento étnico sigue siendo retardatario. 
No andamos al compás de Europa, y eso 
que estamos junio á ella, porque la calami-
cad, polilicu ó climalológica, que pesa so-
bre nuestra raza, hace que lodo lo que se 
legisla se traduzca demasiado lentamente 
en realidad. Al limd del siglo Occutiocla-
vo, al calor del bfiíí.ije ideológico (pie es-
parcían los enciclopedistas franceses, espe-
ranzaba el alma nacional surgir de su se-
cutar anemia, emanciparse del sudario 
claustral y sanear el método de sus cos-
tumbres; poco se ha evolucion¿ido desde 
aquellos tiempos y el progreso lia ido en-
trando en mínimas inyecciones. Con Car-
los III dió la historia de España un salto 
extraonliruirio, y á pesar de ello no píKle-
mos hoy gloriarnos de estar en siluación 
mejur que entonces. Literatos, illósnfos y 
críticos sueñan en un nuevo revivir, en 
una más nueva I rnnsfununcii'tn: y sólo 
aquellos que, dejando temporalmente el 
hogar solariego, han atravesado sus fr(»n-
leras, danse cuenta del perezi»so movi-
miento que se observa aquí, así en el cam-
po de las ideas como en el de la aclividnd 
material. Ila.se comprometido el altn inte-
rés de la patria en aventuras exU'rnos, en 
busca de imaginniias r¡que?.ns de fuera, 
descíuidándose dolorfísameule lo iiderno. lo 
valioso que tenemos deniro. que por hallar-
se en casa ha de ser más provechoso y 
hubiera, por lanto, de ser níá> api'tecible. 
¿Hay aquí verdadeia vida nacionnl? 1.a res. 
puesta es negativa si si* ali>'nflc al detalle 
f[ue más á la vista salla, á lo de más re-
heve. al estado en extremo lamenlahle en 
que se halla el sistema de comunii aciones. 
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I<» riiiil hnr»̂  TIC la viíln. el i'spírilii. la mrn-
lu!i«linl. i'I lmlmj<» y v\ rivisiiio iii> llf^njc 
a IimIo!% Io^ l iiM oiH's y no si' diriiiiila \mr 
ijíMíil rti I'KIU la siiiHTdrii' ihéiirti. I.ÍKH ri»-

do coiriuíii' in iuni's, ijue nrnrian las fii8-
liitii-ia.s. >iiii|>liii<-aii los viajes, ali^ícran los 
lraMS|iiirIi:.s. íacililaii cuiiliulaciuiu's, 
t'ii>aii«l»aii i'l rainjMi del i'Xi'ursiuiisiiH) y 
aiiiiM-titaii i l iiiU'tratiiliiu jíduMal. i'iu'iióii-

aijiií en Mianlillas. .\tj hay más í)iie 
i'^ti.diai- tuii'>liii cartuiíiariu y examinar 
«tiialii-iina de los mapii^ laniali-s «li* las 
I»: iM iiH uis. apai iM'ifiiilo lo< aviu ni lodos i'l 
V« i i / . t iM» in|djru df lainiri'» fii rous-
Ij.íirmii. i -ani l f ius lmi |iru)tHiu y íerro-
raníl«'> rn f.sludiu, ri'ii la a;4ravaiil«' ali¿ii-
n;i> vtM «'> del ejíi^rait*: en croiislrnrciún j»a-
uiii/.uda. ¿(á'mio jhii'íJe avei'inarse la vénula 
di* una jí.ilna nueva con lules antocedeii-
U's? Sin L'oiiiiiiii» arinnes, sin nna (.'oiilinun 
rriariun de |mrl>lo á im».'bl(i, de coniinra á 
ronuui a. sui una prouisiüii de rumules que 
lle«<>ii a las ^.uiiiies arlei'iad, una patria 
no f.H jiaina, no su solidarizan sus ctMnpu-
nenies ni eondúit-nse á buena iinali<lad sus 
supremos de-sliims. ¿ C Ú Í H U jiuedeli levunlar 
sil voz e>os pueblos y esas eiimairas, que 
\e;íí'Uin I'n ahsolula'soledad, en cúmplelo 
alKiniloiio, imlilerenli's (i ludu y de lodos ul-
viílailos? i'arle de esa aiiuiiialia débese A la 
debilidiiil de iiicluir en el plan general casi 
sitM.pre rarreii'ias iiiás parlamenlai ias (|ut* 
LAT'iunales. Criando I»MIUS los fiaises civili-
/ail.'S luenlaii va con numerosas y bien 
eoiiel.ndas MUS' de coiiiatiieueiúu, luisase 
itipii l.idavia iin ralvnjio, exteiulieiidu cni-
«I .is. presenliiiido propusieioiies, haciendo 
('«'ii^iiltas, Uirii;ando condsi.'nes. es¿$riiiiíen> 
d'i iiiili.eiMUis y redarliiiidu dicláinenes, 
p¿ira (|.ie una earrcleia seu incluida en el 
piUn lie esliiiiios y liiefio ubh'iiga su inclu-
sión deliniliva en el plan de obras. Y asi se 
pasan los aihis. ¿V q>ió diremos del Ierro-
iMi i íi / h.'-ic, uno ue .o> mejores mUuuiÉos 
humarlos, ha sido en lisjiañu una equivo-
cación, incíu'ieí^ible eiiuivocación que se 
llama iiuivilidad en ta patología mundial. 
I'rimero, por una ustrategia que debe tra-
ducirse por iiiiedu ó ifsnorancia* piu' miras 
^'.oseiamcnlc pidiiolerus, se incurrió en el 
(li >at iei'lu üe cunsiruir nuesli'a via más an-
cha q.ie la inleiiiacÍMnnl. lo ciud hace que 
\i\aiiios i-n pleiiu aisluiiiienlo junio ú Éu-
rufu. iniu \ iiwtMuii.i, i-« r .^o. s c. 
ni» se darán jamás ¡as mníios, serán siem-
p.e cslaciuncs exhanas y nu (orinarán la 
lan Sonada s.ilidaridad ue ta comunicación. 
XuKi hie '̂u el yerro capital, el pecadi» más 
.lí.ave, ^ravt; y cnpilal por lo que se rellere 
a Iniif'li's y pu\?tiles yu conslnndos, ó sea el 
e.opla/aoiiciiío de Iii vía útiica. I.a vía úni-
ca si;̂ Mi.lica id raso, pnbrexu, fosili/nción del 
caraclt-r •.uici;inul. Increíble parece cómo nu 
tiay iiKis vil lili.as, por el coiiliniio Irálitro 
de pasujiM'os y car;{a, ea una sola vía^ En 
ct c\l,iinjero. ciui la vía did)l(\ ha '̂ lam-
bióa pen anees, quedando S(dainetile el con-
s itUi lio <|IIC II.-«i se I I O S M I auxdio cuii 
mas p:-i»ntílii(I y no so inlerrunipe el nio-
si.'.ii nlo. (Jnn l'n vía ancha y úinca no se 
sa á riiniiuna parlo, sicndt» inúlil riueslra 
pri'lensión. tiicjor, nuesira ilusión do que 
vi.iuios en el sí^lo vi^ósíino y de que nior-
chauiis decididamenle hacia una patria 
n leva. .\o entrareinus en esta nueva patria 
iiíicntias ite se lugre destruir el conceplo 
que del prn^ieso llenen tuduvía nuestros 
gaiuiries. ^ nu vu de cnonlo, pues resulla 
un i-speetácuio ipie puede observarse dia-
riauienti' en nuesi ras carreteras, (.iiiaiiílo 
un î̂ ariáu trnnsila con una caballería por 
li». íarieh'ia y á lo lejos divisa acercarse un 
a il )« instirilivaiiiente umarra su rudo al 
primer pi»sle lele^!'a(b'o, inU'rnáinlose él en 
el lerreno iimilrole á ta cuneta; hasta que 
pasada 1M que ól apellida liera del progre* 
s'i. dejando Iras si una nube de polvo, salta 
de nuevo á la cnrroleiu, desainaría su bes-
tia y pn siiiue tan Irancpiilamenle su ca-
mino. IMies esto no sucedería si sí>brp núes, 
t.a patria vieja, caduca, mísera y emi^^ra-
dora. p.idicseiii< s ó cpiisiésenios implanlar 
una palii:i nueva, nlefíre. Irahajndora y 
a:i:aníe dt l lerniiV», tne(lianle nna red vas-
lísinta de conuitiicaciones cpie llevase ¿ lo* 
dos li s puntos, ú todos hrs sitios, á todos 
I is riin'íiiii s ilel suelo tuieinnat un aliento 

pU:iiisla de p;ugresü y lil>ertn<l. 

Juan FERRATÉ 

El objeta del mund? es producir la razón. 
Para csie (in tjdos lus medios son buenos. 

RENAN 

Vrt t'í tííí (lia, en ia senda tortuosa de mi vida, 
surgir tutr en Iré el ¡ifudo que forma ia espesura 
de lui menlc coti¡usa^ dos sombras: la Hermosura^ 
ta esplérntida lielleza del Cariño seguida, 
Üalierun ú mi encuentro brindándome sus brazos: 
el Cariño sumiso ij la Hermosura allivut 
y las dos al instante tcyulii^ronte sus tazos, 
sus invisibles redes^ d mi alma Ivgitiva. 
Me habió ij dijo ei Cariño:—Yo, ¡oven, puedo amarte. 
Si tú cariño anlielaSt cariño solamente, 
yo ic lo doy: mas, ¡oven, has de tener presente 
(¡ue mt tendrás twUeza (¡ue yo no puedo darte. 
Calló, y luego Uelteza me habló en aquel momento, 
diciándume arrogante, altiva y orgutlosa: 
—Si tú buscas tan sóto lus gracias de una hermosa, 
nunca tendrás cariño. ¡Soy Diosa del tormento! 
¿par qm}—di¡e d las sombras—si las dos sois iguales, 
y las dos en el mundo os visteis preferidas, 
al darme vuestras gracias no me las dais unidas? 
—V entonces respondieron:—Las dos somos rivales—. 
Muy triste y pensativo les volví la cabeza, 
y mis o¡os lloraron como cuando era niño,., 
~¡.\o te quiero—les d¡ic—, Uetleza, sin cariño! 
—¡.\u te quiero. Cariño, si no tienes belleza! 
¡Se fueron! Internarse las vi por la es¡iesura 
de mi mente, y entonces, con mi alma dolorida, 
y rilé adiós al Cariño y adiós d la Hermosura, 
y continué ta senda tortuosa de mi vida, 

0 

Fernando MARGO ALEIXANDRE 

El "íi iti iniaoi pjmüjii.. 
Un día de oslos, si me levanto df? 

biiüii humor, voy ú presentar mis de-
rüc'l.os ti la corulla de l 'ortiigal. I'iibli-
carc un manl l l c f lo al pueblo lusilano, 
en el L I I U I expondré niíntJcios.inienle 
las iiidudiiblt'S vrnlajas (pie ubicndrá 
bajo mi celro. Liberlades populares, 
Co.i^lilucíó^ amplísima, g.ininlfas in* 
d iv i jualcs , etc., etc. t s decir, que el 
pueblo me conceda pmieres para que 
yo le conceda ponieres íi úl. La cosa 
íio puede ser más clara ni más moder -
na. Vo daré libertad al |)Ut>blo cuando 
el pueblo me dé libertad para quitár-
sela. l iazonable y convincente . 

Mal irá iiue no encutMitre un buen 
señor, versado en iieraidica, para im-
provisarme un derecho, recibido por 
herencia, ú la posesión de aquella co-
rona. .Mirándolo b:cn, no hay duda que 
mi escudo de familia se hará d igno de 
tul honor. ¿No nodría suceder «todavía» 
ipie yo fuese el especlro insepulto y va-
gante de aquel \). Sebastián, muerto 
en Alcázar Kebir, cantado por Herrera 

Voz de dolor y canto de gemido 
y esi)irilu de nnedo envuelto en ira... 

y dramatizado por Zorrilla en el Trai-
dor, invonfesn ij mártir, bajo la forma 
de Gabriel de l íspinosa? 

Me diréis que si yo présenlo un de-
recho de herencia, indiscutible y evi-
dente, un derecho divino, es ridículo 
'|ue lo acompañe con nroinesas de li-
bertades |)opulares, c o m o si el pueblo 
me hubiese de elegir por lo que le pro-
melo y no someterse sin condic iones 
á itii voluntad. Me dirán que un rey 
no lia de ser c o m o un candidalo que 
prevenía el manillesto ¡1 los electores, 
|)romelien(lo carreteras y puenles, por-
([ue en este caso el rey es el pueblo. 
Pero. . . ¿qué rmercis? Tal es la Irislc 
siluación á que nos han reducido las 
doctrinas nefandas de! l iberalismo, y 

ahora hay que transigir con ellas para 
llegar á destruirlas. Vosotros, los que 
estáis en el secreto de las cosas, ya me 
comprenderé is . 

T e n g o la conciencia de cumpl i r en 
estos momentos una alta misión histó-
rica. Y o seré el go lpe definitivo dado ú 
la obra de la Revo luc ión . E\ e jemplo 
de Portugal es deplorable, contagioso . 
I*orque no es sólo la monarquía lo caí-
do en aquella desgraciada nación. Es 
lodo un sistema de intereses religiosos, 
sociales, familiares. Y si todo eso no 
se restaurase, se demostraría escanda-
losamente que era imposible una dicta-
dura (¡ue improvisase en cuatro meses 
la obra que las monarquías modernas 
han empleado un s ig lo en dificultar.. . 

Y después, ¿ imagináis el bien in-
menso í|ue liaré á Espai^a cuando me 
corone so lemnemente en la catedral de 
Lisbo:!? ¿Imagináis el g o z o de uíjuel 
buen señor del Vaticano cuando se en-
tere de la ceremonia? 

« * « 

De todas maneras, para tantear, he 
quer ido hacer una visita á mi colega 
en pretensiones, D. Migue! de Bragan-
za. No, no os diré su domic i l io de oca-
s ión, porque la masonería vigila y quie-
ro ser leal hasta con los que me hacen 
la competencia . L). Miguel me ha re-
c ib ido bien. T a m p o c o os diré la con-
versación. Reg imientos preparados, es-
cuadras, intervenciones, agencia de no-
ticias, fomentos de luielgas.. . L'n nom-
bre—que ciertamente no diré—ha so-
nado repetidas veces durante la con-
versación. Hemos acordado unir nues-
tras pretensiones, lis lo mismo . I^i 
cuestión es echar por tierra la Repii-
blica, que no puede lardar en caer por 
la poderosa razón de que nosotros lo 
deseamos. Después, cuando ya no haya 
Repiiblica, una bolla guerra civil en-
tre n . Miguel y yo concluirá de restau-
rar las cosas. 

« • # 
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Y ahora hablemos seriamente. ¿Ya 
se ha meditado bien el caríicler de este 
esfuerao desesperado en favor de un 
sistema caído? Nadie liabla de la posi-
ble vuelta de D. Manuel II; la propa-
ganda de hoy es en favor de D. Miguel 
de üraganza'. Y bien: pongamos en se-
guida el Parlamento español, la corres-
pondencia española, para mejor juzgar 
de las causas en lucha. 1). Miguel es en 
Portugal lo que D. Jaime de üorbón es 
en España. Hecordemos que después 
de la caída de .Maura, los carlistas (ya 
jaimistasj S€ frotíiban las manos dicien-
do : «—Ahora vendnl la Repübica, y en 
seguida nosotros.» Ya lo veis; para los 
espíritus reaccionarios, un movimien-
to liberador será siempre el medio que 
aprovecharán para insinuarse. Parece 
que la dinástica de las cosas exija la 
compensación de un fuerte retroceso, 
después de los avances considerables. 
La revolución española del 68 fué ya 
para los carlistas, un grito de resurgi-
miento. Ahora, en el advenimiento de 
la República portuguesa, los niiguelis-
tas, tan antidinásticos c omo los repu-
blicanos, (|uerrían ver sólo la conse-
cuencia del descrédito de la rama di-
nástica caída y no €l descrédito total 
del sislema monárquico . 

Nosotros, republicanos, hemos de 
servirnos del caso de Portugal para 
calcular la trama de intereses conjura-
dos en contra de nuestra acción. Perio-
distas jesuíticos que declaman la ale-
gría secreta: « Y o ya lo decía. ¡Ya lo 
veía venir!» Invocaciones á la interven-
ción extranjera, «que no puede tardar», 
c o m o si la expresión de un deseo hu-
biese de provocar su propia realización. 
Inílamienito de noticias á ñu de sacar 
síntomas indudables de contrarrevolu-
ción. (¡Fué tan fácil derrumbar la mo-
naniuía! ¿Por qué no ha de serlo la 
República?) Invitaciones disimuladas d 
aquel ejército nara una paviada,.. ¿Qué 
más todavía? Hasta en las co lumnas de 
El Debate, de Madrid, un artículo en 
donde se habla de la tizona, excitando 
á una intervención española en Portu-
gal, tenía todos los aires de aquellas 
pelulancias y fanfarronerías que nos-
otros dec imos estúpidamente portugue-
sadas y que en Portugal se llaman hes-
panholaaas,,. Hasta de una huelga de 
ferroviarios, con gravedad inferior u la 
que hace pocos meses hubo en Fran-
cia, nuestros retrógrados han querido 
hacer un argumento en contra de la Re-
pública. 

Pero la joven República portuguesa 
continúa su valiente y delicadísima re-
volución tutelar. Es c o m o la gran lim-
pia de un viejo palacio, una apertura 
de ventanas cerradas de&de centurias y 
por donde penetra el gran viento de la 
plaza pública. Y c o m o el aire remueve 
las cosas viejas en los rincones polvo-
rientos, los viejos dicen que son las 
paredes, que tiemblan.. . 

Gabriel ALOMAB 

Loa mejores reyes quieren poder ser malos 
cuando les venga en ganas sin cesar de ser los 
amos. Su interés personal está en primer lu-
gar en que el pueblo sea débil v miserable y 
que no pueda oponerles resistencia. 

ROUSSEAU 

Las hoces no deben emplearse nunca más que 
en segar mieses; pero es preciso que los que 
las manejan sepan que sirven tambfón para se-
gar otras cosas, si además de segadores quie-
ren ser ciudadanos. ^ 

Joaquín COSTA 

Las gotas del sudor del pobre no se convier-
ten en nueva vida cuando caen subre tas arcas 
del Tesoro; se evaporan como las gotas de agua 
caidat sobre un vorat incendio. 

CASTELAR 

C A R L O S F O U R I E R « ® 
Ki antisco María Carlos Fourier, que, in-

clisculiblomente, es una do las figuras aue 
itiás se destacan en la historia del socia is-
iiiu embrionario, nació en Uesangon (Fran-
1'ÍM) el 7 de Abnl uc 17/Ü. 

Sus doctrinas niosólico-económicas cons-
tituycruii ulgü asi como el bloque informe 
un que, aiidundo el tieuipo, habían de ser 
moUeladus las tundencias y aspiraciones 
del sucialisuio conleiupuráneo. . 

Ilüiiibre dolado de carácter impresiona-
ble, de alma noble y de corazón bondado-
so, Carlos i '̂üurier no podía contemplar con 
paciencia el meztjuinü proceder de cierlaa 
clases sociales privilegiadas que todo pro-
ciu'iui acapararlo y que comercian ines-
crupulosamente hasla con la miseria y el 
hambre de los pueblos. 

Uasló, pues, uno de esos hechos repug-
nantes que la alia plutocracia mercantil co-
mcle á üiarío contra el bienestar de los cla-
ses trabajadoras, para que el egregio após-
tol de \üs doclrinas ¡alansteriams se lan-
zara á la lucha, formulando la condenación 
del imperio capitolista y de la desigualdad 
de clases en que éste se basa é inspira. 

« * * 

Carlos Fourier era hijo de un comercian-
te de paños bien acomodado; á la muerte 
de éste heredó una regular fortuna y de-
cidió continuar los negocios del autor de 
sus días, dedicándose al comercio. 

El sitio que, en 1703, pusieron k Lyón los 
ciói'cUos convencionales^ causó la ruina de 
Fourier, dejándolo por puertas, como vul-
garmente suele decirse. 

Tres anos después, cuando á la sazón ha-
bía sido licenciado del ejército por inútil, 
falto de recursos propios, el famoso al-
truista falanstcríano vióse en la dura ne-
cesidad de tener que servir, en clase de de-
pendiente, en comercios de Rúan, Lyón y 
Marsella. 

Hallándose en la última de dichas ciu-
dades, los duetlos del establecimiento en 
que servía dióronlc el encargo de arrojar 
al mar un considerable cargamento de 
arroz (jue hablan dejado que se pudriera, 
con el único fin da mantener el alto precio 
á que por entonces se expendían en Fran-
cia los artículos de primera necesidad. 

Semejante infamia antisocial llenó á 
Fourier de noble indignación, y puede de-
cirse que desde entonces ya no pensó en 
otra cosa que en la concepción de sus ideas 
reformadoras. 

Los principios íllosóflco-económicos de 
Fourier, en el lento evolucionar de las ideas 
hacia un [>orvenir redentor de justicia fra-
ternal, vienen á constituir algo así como 
ol enluce de transición entre el babuismo 
(sistema de Babeuf, la ¡República de los 
hjnales) y el Socialismo propiamente dicho. 

.Mucíiu se ha esj;rÍto acerca de la origina-
lidad de las concepciones económico-socia-
les en que se informa el sistema falanste-
riuno de Fourier; sin embargo, nosotros, 
en nuestra humilde insigniñcancia de pu-
blif'islas populares, creemos firmemente 
que la originalidad de las doctrinas ¡alans-
terianas es más aparente que real, pues 
que i'eside en la forma y no en el fondo. 

La mayor parte de las doctrinas ¡ourie-
ristasy cuya originalidad ha sido tan ad-
mirada y encomiada por filósofos y pensa-
dores, tienen precedentes en las de los de-
fensores de nuestrns comunidades y ger-
muníüs de la Edad Media. 

Con efecto: los comuneros castellanos 
píM'siguieron muchos de los principios ipua-
itarios sustentados y propalados por Car-
os Fourier, pues que los heroicos venci-

dos de Villalar suspiraban y peleaban por 
la libre hermandad de los hombres traba-
jadores, en el seno de las municipalidades, 
¡raneas de toda servidumbre señoridl. 

I>a diferencia entre Fourier y los bravos 
comimeros de Castilla estriba, única y ex-
clusivamente, en que aquél nos habla de 
fatanstcrios uniíormes y éstos de comuni-
dades municipales. 

Las bases del sistema falansterlano son 
bien conocidas: consisten en la formación 
do ¡alangcs regulares compuestas de dos 
mil personas, pró.ximamente, de diferentes 
sfí.xos y edades. 

Estas aglomeraciones humanas, asocia-

das pnra producir v consumir en común, 
instaladas, con uniformidad ordenancista, 
en grandes íincas preparadas ad hoc, de-
bían íledicarse colectivamente á la explota-
ción de la agriculliirn, de las artes y de la 
industria. Unjo este nuevo modo de convi-
vencia social, los individuos aglomerados 
en la ¡alongé igualitaria debían regirse de 
unii manera rigurosamente unirorme y 
iinijormada, viviendo vida homogénea, de 
verdaderos autómatas inconscientes, sin 
más norma que la de actuar y proceder 
según conviniera á las exigencias del des-
ari'ollu falansterlano. 

En la ¡alange, lus trabajodores produci-
rían en común y consumirían con igualdad 
racionaría, sin cleiar por esto de contribuir, 
con el esfuerzo de su trabajo, al sosteni-
miento de los poderes del Estado y de la 
vida nacional en todas sus diversas mani-
festaciones. 

El falansterio debía funcionar libre de 
toda tutela y explotación capitalista, eso sí; 
pero supeditado en todo y para todo ó la 
soberanía del Estado intangible y de todas 
sus instituciones políticas, jurídicas y reli-
giosas. 

Las ideas económico-sociales de Fourier 
tendían á convertir á los hombres trabaja-
dores en seres abúlicos, en maniqufs vi-
vientes faltos de autonomía, movidos á pla-
cer del todo ¡alansterio omnipotente en que 
debíü radicar, de heckO'y de derecho, la 
fuerza de dirección social de semejante sis-
tema igualitario. 

Y era que este hombre insigne, el ilustre 
apóstol de la falange, cuyos nobilísimos 
sentimientos de justicia corrían parejas 
con sus grandes fantasías de ingenio, con-
fundiendo la igualdad con la unijormidad, 
quiso hacer á Tos hombres iguales ante los 
disfrutes del derecho y las obligaciones del 
deber, y para ello no encontró nada mejur 
que instalarlos en las ruines estrecheces de 
su famoso falansterio, racionándolos, uni-
formándolos y albergándolos cual si se tra-
tara de la constitución de una nueva mili-
cia, de la fecunda milicia del trabajo, de la 
paz y de la fraternidad. 

Tal viene á ser, sobre poco más ó menos, 
la concepción faiansteriana, sueño dorado 
(le Fourier, en cuanto se relaciona con la 
parte económica de sus doctrinas reforma-
doras. 

Pasemos ahora á ocuparnos, siquiera sea 
someramente, en la exposición de sus prin-
cipios y concepciones filosóficas de ética 
social. 

« « * 

La visión moral de Fourier es curiosa 
desde varios puntos de vista. El famoso re-
formador socialista procura remover trnlas 
las vetusteces éticas de antiguo estableci-
das y las va reemplazando con n'ievas con-
cepciones y principios que define de un 
nmdf) atrevidísimo. 

A la lerj del deber, rejíla suprema de la 
humanidad según aseguran filósofos, his-
toriadores y nioralistns. opone Fourier la 
atracción pasional, identificando la virtud 
con el goce y el mal con el dolor. Pora el 
notable autor del falansterio, inmoralidad 
y crimen no son más niie el resultado mor-
boso de los grandes oostárulos que un or-
den social vicioso y corrompido opone al 
libro desenvolvimiento, natural y legítimo, 
de nuestras necesidades, pasiones y de-
seos. Entiende, asimismo, que en la teoría 
de liis pasiones, que 61 desarrolla y aplica 
H su manera, late íntegra la solución del 
problema indnslrinl y ecfínómiro. 

En cuanto se refiere á las relaciones ajno-
rosns de los sexos, el criterio del ilustre 
autor del sistema falansterinno es el de la 
más completa y amplia libertad. 

La libre atracción misional, dando al 
lrn.sle con todas las íjrnndes miserias que 
desnaturalizan entre loa humanos las fun-
ciones reproductoras del amor sexual, es 
la llamada, según Fourier, á recular Ins 
armonías sociales, perfeccionándolo todo 
bnjo la acción palingenósica de su influjo 
bienhechor. 

El gran problema de la familia queda así 
resuelto satisfactoriamente, en la univer-
salización de sus funciones, por medio de 
la atracción pasional. Los hijos, criados y 
educados por el falonsterio. encontrarían 
en el seno de la comunidad el porvenir ase-
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íjiirnílo y drjnríon de 5or una carpa y una 
in4iiit*tii'<l p/ira lus |>n<lr(\s. qih.» sólo ten-
«irinfi I - u . i c o s (le In pnlcrnlílad, 

Tnl»'> snn. en sínlosis, las principales 
iilcns li!o^ól¡<'•)-L•conóMlicas siisk>nta<Ias por 
(!ari'S Ftiiuirr. 

ifíín-iiiívinr altruista quería ortiani-
znr hiniiílo de»! (rabajn y íirabar con la 
ílí'prndí'ii-ia ocoiiúiiiica de Jas gnindo.s ma-
sas piMlflii! las, rerlitycíido (i los trabaja-
(l.irrs i'U 'us »»stm lMMVs de fjlclm libre del 
Inliinslrnn: prn.» rslaba muy lejos de 
i\ >roxiiiinrNO á hi prurlíiinarióir fie la c<»m-
p'' 'n nlM»lî *iún de ttido privilegia social y 
politií'O. 

Km f»u ralida'L di' ndormador filnsónco, 
l'oiu'iiT aliicnlta valit'nlemonle los prejui-
rins. l/ s ahsiinh»s y las vaciedades en que 
d»»sciiiisnri In?» fimdaiiií'nlos dol ru'den so-
i'iíil: itiíis no Ilcpíaha lan al fondo que se 
atrrvifra á •NitubMinr lai« ^i'andeá anlino-
iiiia^ liMiIó^iras. históriras y legales, que 
son. pí'cí isaineníc. la base de toda liranía, 
¡iijustií'ia y bestialidad. 

I.i'jns d»» comb'nar las grandes nienlirns 
in' sn>lriiliui el lY'.iíiiiien íle expl(»tari6n y 

ib'iMMidenfia i'H íjiie vivimos, el ilustre 
«•n'adtu* <le la «bH-Inna falansteriana pro-
cura prudruteiiienlo apartar su nuevo sis-
If'íiia sorinl (le cuanto se refiere A la forma 
dr ;¿nbi«'riio y á las reli^¡on<?s positivas, 
í'r»'yrnd<'lo conipalible con todas ellas. 

r.nmM se ve, Carlos Koiu'ier era un re-
forriijulnr eniiur ufe lítenle {¡ubernanicnlal. 
Sus ti'orías tu tiiistiio píMlían ser aceptadas 
por r\ einperaílor de Husia que nor el nana-
it>y n piir el presidente de la República 
Miim. 

Tan fifM'to esto, que luibo un momento 
en id cual el iliisin' prííjialador de la ¡alan' 
fje rntiinnisla, ereyeudo poder contar con 
el apoyo de Napoleón l, onra desarrollar 
»nV'lií'rtrnente su nuevo sistema social, 
It̂ giS ttl extremo de escribir que el gran 

empenidor era un tuicro Ht^rcules que de-
hlii elí'vtiv ¡a llunianid'i I Sfibre hts ntiuas 
(le ht harbaiie ij de hi falsa eirilizach'm... 

Kvidenteinerde, Carlos Fourier era un 
ráiidido sencillo que juz^jaba fácil cosa 
atraer al si-rvii-ir» de la causa de la reden-
eión Imniaiia á I(JS pCMlerosos de la tierra 
con sólo exponerles teorías deslumbrado-
ras til' armonía social y dirigirles piropos 
enfuniAsliroft. 

;Cuáii rqnivm'ado estaba el ingenuo in-
novador falaiisteriano!... 

« « « 

Como í'i Saint Simón y A Roberto Owen, 
cúpnjo á (!arl(»s K(»urier la gloria de ser uno 
de los iniciadores del liermoso moviudento 
ciiuiui'ipador ipie ím|)ulsa los destinos de 
la cpücu uiüdoriia hacia días mejorea de 
vcnladeni fcliciilad í?ocial. 

I.ii lubnr íilr)sóiÍcü-económfca del insigne 
rcfiM-Mui(l(»r fnlansteriano obtuvo escaso 
éxito al ser publicada. Su primer libro, que, 
baj<i el lítiilii (le: Tcuiia da los cuatro mo-
rnaieiUits, viú la luz pública en 1808, es una 
indicación do su sistema, que pasó poco 
iMi'iius (pie (li.'saper(;ibido dd público y de 
la crtlicn. 

La fxposición clai'a y completa de sus 
doctrina.s reformadoras, bízola Fourier en 
su Tnihidif do la asociación doméslica y 
mjrinila, que publicó en Pero la con-
cepción falansteriana no encontró eco ni 
anoyo en I-rancia, y Koiirier, que anhela-
l>á veluMnenteuiente ver realizados sus en-
sueños rcíormudores, tuvo que marcharse 
á Inglaterra. 

Alít, en la Gi'nn Bretaña, en el país pro-
lifico iltí las grandes iniciativas, consiguió 
t'\ eximio reformador ver realizado algo de 
In ([lie lan arflienlemcnte anhelaba. Reunió 
ali/uiios fondos que le proptuvionaron su» 
íidí.'plos y adadradores, y con ellos creó un 
falaiislei'io y fundó un periódico (¡ue deno-
minó La Falange. 

l'ero la rusa no estaba madura. I-os gran-
des wlístáfuhís con que por doquier trope-
zaba el fiiticionaiMienlo de la nueva institu-
ción coiiiíinisla dieron pronto con ella en 
tii-rra, y el uliruísla ilustre, trasladándose 
niievaiiienle á l-'rancia, fracasado^ pero no 
venriíln, vino al fin á morir en Lvón el 3 
de Octubre de 1837. 

* • « 

Fourier murió pobre, muy pobre; pero 
corisorvando vivo el fuego fervoroso de sus 
idealíjs queridos hasta el último momento. 

Kste insigne reformador fué un modelo 
verdadero de perseverancia. I.a mayor 
parte de su vida fecunda de luchador infa-
tigabl«» la consníJrú á la defensa de los des-
liercdíidos. Irabajarulo imu' la emancipa-
ción de laf uiuclieduiiibres obreras, á las 
cuales deseaba libertar de la servidumbre 
patronal. 

Cierto es que escribió nuicbas v muy dis-
paraladas extravagancias íilosóllcas y que 
stis iden.s ecünóudcas, pí»r lo endebles y 
apii'prísticas, dejan Ijastante que desear. 
I'ero, en caMd>io, luvo claros atisbos de las 
g.'andes verdades soci<d(»gicas que han de 
il uninar, con sus fulgores refulgentes, el 
K»rvenir redimido: y c(»n esto basta y so-
)ra. á nuestro juicio, para que el nombre 

dt? Carlos Fourier perdure en la memoria 
de l'-s hombres, coronado con los nimbos 
glorinsos díj la inmortalidad... 

Donato LUBEN 

LOS ESCÉPTICOS 
Odiamos y maldecimos á los cscópticos, 

sin reparar ea que nuestro ambiente polí-
tico y social es un magnifico incubador de 
indiierentes. 

Fl escéptico, por regla general, es un 
hond)re que, pensando con Oiderot, que 
((cl pi'iucipio (ie la sabiduría consiste en 
saber dudar», dudó de que la esencia de 
las cosas fuera tan bella como su aparien-
cia, y quiso proíundizai'las para conocer 
su substancia. 

¡l.a substancia de las cosasl... Vale más 
no buscarla, porque en todas encontrare-
mos un calmante ú nuestros entusiasmos. 

L'n poeta genial dijo en el pasado siglo 
que al mundo hay que miraiio de lleno, 
cu su totalidad: 

Sin entrarse jamás en pormenores, 
ni detenerse á exandnar despacio, 
que esjiitms llevan las lozanas flores, 
y cl más blanco y diáfano lopacio 
y la perla más lina 
iiiaiuduis descubrirá, si se examina. 

Y es innegable que el vate llevaba una 
gran parte de razón. Si poseemos ciertas 
condiciones analíticas y nos metemos por 
el camino de la investigación sin haber 
meditado de antemano en la superioridad 
de las ideas sobre los hombres, vamos de-
rechamente al escepticismo, porque en 
nuestra labor inquisitiva descubnrtmos 
que con las ideas más puras y más gran-
des se disfrazan las mayores mezquin-
dades. 

El escéptico no llega á serlo por un acto 
espontáneo de su voluntad. No se ha he-
cho, lo hemos hecho. Tuvo la rara ocurren-
cia de usar el cerebro, dió en día funesta 
manía de pensar» y pudo darse cuenta de 
que tas ideas á las que ofreció sus amores 
habían perdido su pureza en manos de los 
mercaderes. Entonces su metamorfosis 
fué rápida y radical. El que antes gustaba 
de desentrañarlo todo, siente después un 
tiorror supersticioso ante el contenido de 
las cosas, toma de ellas lo externo, lo poé-
tico, lo frivolo, sin llegar á araíiar siquiera 
la superílcie, temeroso de encontrar en su 
fímdo una gota de amargura. Por un verso, 
una puesta de sol ó una ndrada ardiente 
de mujer, es capaz de sacrificar el mundo 
ron todos sus sistemas. 

El escéptico es más digno de lástima que 
de desprecio. Lleva dentro de sí un roman-
fico, en estado cataléplico, enterrado en-
tre la hojarasca de sus muertas ilusiones. 
Si fuera posible despertarlo y que los es-
eópticos formaran un partido, tendríamos 
el partido soñado, el partido de los ronján-
ticos del ideal, que Irían á la lucha sin 
más preocupación que la de sucumbir en 
uiui píjstura urtístiea y gallarda. 

Y si cada escéptico nos explicara la his-
toria de su escci)lici8mo... ¡sabríamos cada 
cosa de los con vencidos! 

Enrique BAREA 

SECCION LIBRE 
LA DOCTRINA DE LO FUTURO 
Iruludablemente asistimos á la transición 

social del mundo, la más importante, la 
más hermosa, más jusla y más digna del 
íiombre. 

Kn los anales de la Historia siempre le 
hallamos esclavo de si mismo por el im-
perio do la f.ierza brutal, por e terror de 
la muerle bajo la propia mano frahicida. 
Desde la tribu salvaje hasta los Estados 
modernos más civili/.ados, el hoinlíre es 
verdugo de la humanidad, es el más terri-
ble enemigo de su especie. Siempre se eri-
gió en poder, y arniaUo de la fuerza, defi-
idó y gradúa sus glorias y lauros por la 
sangre que derrama y la carne que hace 
prisionera. La honda y la Hecha, ía pica y 
la lanza, el cuchillo y la bayoneta, la pól-
vora, los proyectiles y cañones, son los 
atributos que na asociado siempre á su ra-
cionalidad, precisamente aquello más anla-
gónicíj, lo que más pugna con su superio-
ridad orgánica, los elementos más opues-
tos y que más decididamente se repelen. 

Pero las cosas van camino de un cambio 
radical, y este se operará, fatalmente. El 
boicolage, el sabotage, la huelga y otros 
aspectos de obrar en carácter de resisten-
cia, harán de la fuerza armada un organis-
mo inútil. Primero en las luchas y dife-
rencias entre los hombres de cada nación, 
después en los internacionales, la fuerza 
incruenta del «o hacer anulará las fieras 
acometidas de los poderes constituidos. 
Frente á los ejércitos armados estarán los 
inermes y el triunfo será inevitable. 

Hasta aquí, las monarquías, los poderes 
absolutos y tiranos, los aristocráticos, los 
despólicos y constitucionales, todos sin ex-
cepción, impusieron su ley con el terror y 
la muerte; desde ahora, el pueblo impon-
drá su l( gítima soberanía y exigirá jus ida 
recta con la pasividad y la razón. 

Cuando la organización social que se ela-
bora y progresa en velocísima carrera 'xl-
canco' todavía más perfección, las fuerzas 
vivas, propiamente dichas, de los pueblos, 
dejaráij de actuar siempre que aavierlnii 
la acometida, y la necesidad fisiológica 
será la espada sin punta ni filo que res-
tablezca el derecho. 

Las asociaciones de resistencia dirán al 
poderoso: tú ejercitas un derecho escrito 
positivoi nosotros usaremos del nuestro ne-
gativo; no nos concedes lo que justamente 
te demandamos, estás en tu derecho, como 
nosotros en cl de dejar de producir hasta 
(pie la necesidad agole tus iras y lirismos 
y le convenzas de que si no puedes vivir 
sin nuestro concurso, debes mirarnos como 
hermanos y otorgarnos lo nuestro, si quie-
res poseer algo tuyo. 

Y ésta será la única doctrina. 
Solero BARBON 

CRONICA SOCIAL 

La «Gommune».—Una fecha gloriosa 

MARZO 

12 
d* 1B80. Aparto* tn Madrid 

• 1 prim*r número 
"El SocUllst«„. 

DOMINGO 

En el presente» cuando á centenares de per> 
sonas les falta pan, carbón, ropa v casa, el 
lujo es un crlxen: para satisfacerlo es preciso 
que el hijo del trabajador carezca de pan. 

KROPOTKINE 

El 18 de Marzo 
es la fecha más 
gloriosa que debe 
celebrar el prole-
tariado; en dicho 
día se cumplirá el 
XL aniversario de 
la proclamación de 
l a uCommunei). 
Los trabajadores 
íranceses, hartos 
de sufrir á la infa-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ me burguesía que 
' les dominaba, sos-

tienen lucha titánica hasta conseguir arro-
llarla. 

Healizado su propósito, apoderados del 
Poder político los quo tan bravamente pe-
learon, la burguesía huyó á Versalles, 
deshonrada y vencida. 

La falta de organización ó la inconscien-
cia de algunos camaradas hizo que el go-
bierno do clase no pudiera consolidarse. 

La burguesía se alia con los prusianos y 
vuelve á apoderarse del Poder. 
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Thiors «el Tirano», que fué elegido pre-
siílenle el 17 ele Marzo de 1871, concluyó 
osle herinnso moviinitínlo asesinando á los 
valientes Uu^Iindores que tratoron de im-
plantar una sociedad donde sólo reinara 
el anjor y la justicia. 

Honremos la memoria de estos márti-
res cofebrando el 18 ao Marzo cuantas re-
uniones nos sea posible; de este modo, al 
enallecerlüs, preparemos al proletariado 
paro si el hecho se repite que no sea la 
Ignorancia la que nos obligue á entregar 
nuevamente A nuestros verdugos las rien-
das del Pífder ctmquistado. 

En el Canal de Isabel 11.—Los obreros 
que prestan sus servicios en dicho Canal 
acuden al ingeniero jefe en demanda de 
un auiuenlo en el salario, por no poder 
resolver el problema ae la vida con las dos 
pesetas ((iie se Ies tiene asignadas. Lejos 
de encontrar, si no el aumento, nnlabras 
correctas y de consuelo, se les dice, en for-
ma destemplada, que deben estar agrade-
cidos, pues no es jornal lo que perciben, 
sino una limosna, para remediar la crisis 
obrara. 

IInrían)os pimto por entender que el in-
geniero que así se explica es digno jefe de 
los capataces á sus órdenes; pero como el 
ministro de Fomento, al hablar de este 
asunto, ultraja h los obreros calificándolos 
de vagos y levantiscos, hemos de pregun-
tnr: Sr. Gasset, ¿cree su señoría que si 
desde la'Restauración á la fecha los que 
gobernaron ú Kspaña lo hubieran hecho con 
arreglo á conciencia, existirían esos levan-
tiscos y esos vagos? ¡Seguramente no! Es-
paña carece de escuelas en todas sus re-
giones y puehlíis; el hambre y la incultura 
se enseñorean: no son los culpables los in-
educados y vagos á que el Sr. Gasset se 
rrílere, sirio los que le precedieron, que así 
como hubo una dama que le importó poco 
la péi'dida de im trozo del territorio espa-
ñol con tal de que se salvara la Iglesia y 
su alnin, así hubo duronte cuarenta años 
ministros tan serviles que por sostener la 
monarquía sumieron al pueblo en la mise-
ria y la ignorancia para que, en llegado un 
momento en que pide pan á cambio de su 
trabajo, surja un ingeniero despótico que 
les insulte y un ministro que les escar-
nezca. 

V A R I A S N O T I C I A S 

DE MADRID 
Desde el próximo número comenzaremos 

á publirar en esta sección, con el título de 
«Notas útilest», diferentes trabajos de inte-
rés para los trabajadores. 

Empezaremos con un extracto sobre la 
loy de Accidentes del Trabajo. 

Decoradoros en papel.—La correspon-
dencia se dirigirá al compañero Ramón 
Más, Pinmonte, 2. 

Albañiles «El Trabajo».—Plácemes sin 
reserva merecen éstos co.npañeros. La pri-
mera junta general celebrada para discu-
tir las nuevas bases de trabajo fué en ex-
tremo satisfactaria: á ella acudió el oficio 
en pleno, y á Juzgar por la sensatez que 
reinó en la discusión, no es aventurado 
asegurar que lograrán, sin lucha, ver rea-
lizadas sus pretensiones, de acuerdo con la 
sociedad de pat^^onos. 

Entre otros acuerdos se tomó uno que 
consideramos de simia troscendencia, el 
de que esta colectividad vuelva á formar 
en la Unión General de Trabajadores. Ce-
lebramos que el buen sentido se Imponga. 

Unión General de Trabajadores. — Por 
circular fecha 3 de Marzo se recomienda á 
las secciones la solidaridad para los com-
pañeros zapateros de Madrid y olbañiles y 
peones de Valladolid, que se encuentran 
sosteniendo lucha. Los fondos pueden re-
nutirse á los primeros, á nombre de To-
más Terreces, Piamonte, 2, Casa del Pue-
blo, y para los segundos, á Primitivo Man-
?.ano, Salvador, O, Centro Obrero, Valla-
dolid. 

Reuniones.—Las que so celebrarán en la 
Casa del Pueblo, Piamonte, 2, en los días 
y horos que á continuación se expresan, 
son las siguientes: 

Solón grande.—Día 12, tres tarde: Fe-
deración de obreros municipales; nueve 
noche: Juventud Socialista. Día 13, cinco 
tarde: Empedradores. Día 14, cuatro tar-
de: Obreros de pan francés; nueve noche: 
Oficios var'os. Día 15, nueve noche: Cons-
tructores de carruajes. Día 16, nueve no-
che: Oficios varios. Día 17» nueve noche: 

Mario.—José AIsina. — Carmen de Bur-
gos.—Mnrinno Miguel de Val.—Jaime Bal-
mes Koradtula.—M. Ciges Aparicio.—L. Li-
nares BecíM'ra.—Miguel A. Hódenas.—Pe-
dro González Blanco. — Ruiz- Albéniz. — 
h. í.ópez Orense (Fantasio).—Enrique de 
Mesa.—Federico García Sanchíz.—Alberto 
Insna.—Manuel Alvarez Naya. — Vicente 
Alme.la.—K. (Jómez Hidalgo.—Luis Brun.— 
J. Viilaseñor.—Luciano Taxonera.—Felipe 
Trigíx—Jacinto Grau Delgado.—Enrique 
Dío'z Cañedo.—Alfonso G. del Busto.—Ro-
gí.'lio Villar.—Cocilio de Roda.—Bernardo 
G. de CoHílamo.—Enrique de la Vega.— 
Xavior Cabello.—José Francés.—José Ca-
bello.—E. Ramírez Angel.—Augusto Vive-
ro.—Ricardo R. Vilariño.—Carlos Caama-
ño. — Jo.sé Jurado de la Parra. — Emilio 
H. del Villar.—A. R. Bonnat.—Joaauín 
Sani.—Luis Arnedo.—Luis Gabaldón.—Kía-
nuol Iglesias.—Antonio Asenjo. —Emilio 
G. dol (tastillo.—Francisco Verdugo.—Eze-
nniel Solana.—Victoriano F. Ascarza.—Pe-
d!-o Granda.—Roberto Merelo.—Federico 

• « « « ^ ^ - v ^ ^ A Sánchez Garañana.—Antonio Palomero.— 
T R A R R O I J E A R I E José Robledano.—Juan Pérez Z ú m g a . - R a -

I 1 i i v y J - n i * fc- Manchón.—Salvador Bartolozzi.—Be-
nito Dartolozzi.—Tomás Pellicer.—Ramón 
Gómez de la Sema.—L. Mesonero Roma-

Bronristas. Día 18, nueve noche: Agrupa-
ción Socialista. 

Salón pequeño.—Oía 12, tres y media tar-
de: Tnión y Cultura; nueve noche: Obre-
rías zapateros. Día 13, ocho noche: Poceros. 
Día li-, seis tarde: Estuquistas. Día 15, nue-
ve lUK'he: Cfírnitiión del Centro. Día 16, 
ocho y media noche: Aserradores mecáni-
cos. Día 17, seis tarde: Estuquistas; ocho 
y Jiieília n<i<'he: Vendedores ambulantes. 
Día IM, nueve noche: Asociación general de 
dependientes. 

Salón terraza.—Día 12, nueve mañana: 
Sombrereros de fantasía; tres tarde: Obre-
ros >eleteros; nueve noche: EscuelA Nue-
va. )ía H), nueve noche: Unión General. 
Día 17, nueve noche: Herradores. Día 18, 
nueve noche: Artístico Socialista. 

N. BEBEDERO 

La Obra de los verdaderos inteleetnales 

Sinceros amantes del arte escénico, sín-
tesis y compendio de todas las bellas ar-
tes; dolidos y apenados del industrialismo 
que parece ser razón única de su vida, 
pretendemos crear, no frente al teatro in-
ílnstrial, sino á su lado, y completándole 
para dar la fórmula del teatro íntegro, un 
teatro de arte, un teatro que pueda ser, se-
gún la frase feliz de Lucien Muldfeid, «un 
laboratorio de ensayos donde libremente 
sean puestas en práctica nuevas fórmulas 
de arte». 

Eclécti<'ofl, convencidos de que la Belleza 
no es patrimonio de una secta ni de una 
escuela, pretenderaos abrir ese teatro á to-
das las tendencias, sin pedir á los que las 
sirvan más que sinceridad en su amor á lo 
bello y á lo verdadero. 

f.ibres de prejuicios que no sean el culto 
á la Belleza, todas los ideas nos parecen 
admisibles, á condición sólo de que el arte 
Ins decore y muestre; todas las respetare-
mos, aun no siendo las nuestras, aun opo-
niéndose rudamente á ellas, con tal de que 
su escudo sea el anhelo artístico, puro y 
elevado, incapaz de buscar cereales en 
campo de laureles. 

Nuestra empresa es noble y laudable, y 
)ara realizarla llamamos á los hombres de 
)uena volimtad, de espíritu amplío y recti-
ud de intención suficiente para qtie nada 

pMOfla parecerles pecaminoso ni atrevido 
núe.nlras no traspase los límites del decoro 
v de la decencia y l ievCcomo gorantía la 
.^anidod del propósito. Llamamos á los 
h ambres de buena voluntad y de cultura, 
de espíritu suficiente para constituir el pú-
blico de vanguardia que desbroce el ca-
mino y abra horizontes nuevos al arte es-
cónico*^ del porvenir. 

Queremos con nosotros á cuantos sien-
tan la necesidad de elevar el nivel intelec-
Itml, moral y estético del teatro; á cuantos 
fuioran trabajar en esa elevación que ha 

e darnos el definitivo derrumbamiento 
í c las fórmulas viejas que oprimen y an-
quilívsan el arte escénico; el arte escénico 
que, por ser la vida misma en occión, ma-
yor libertad y movimiento necesita. 

Nueíitro programa es nninlio, porque am-
plio es el terreno á conquistar, pero su am-
plihul no nos arredra porque no tenemos 
par enemigos la impaciencia ni la premu-
ra; convencidos y seguros por ello de nues-
tro triunfo, no nos urge vencer; nuestra la-
brar es obra de precursores y sus efectos 
no son á fecha fija. 

Si somos pocos, procuremos ser los me-
jores y practiquemos el apostolado del 
ejemplo; q'ie cada día tenga su trabajo, y 
la labor, por ardim que sea, será realiza-
da. Nuestro trabajo de hoy, trabajo de ini-
ciación, aparte se declara; nuestro propó-
sito es lo que importa, y para él pedimos 
adhesiones y apoyo. 

Dénnosle los que como nosotros sientan 
y piensen, y el arte escénico será algún día 
en España algo más que entretenimiento 
de desocupados y buscavidas de meneste-
rosos. 

.Mejandro Aíiquis.—Daniel de la Escosu-
ra.—Benito Pérez Galdós.—Jacinto Bena-
vente.—Manuel Linares Rivas.—A. Bonilla 
San Mortín.—Ramón del Valle Inclán — 
Daniel l.ópez.—Luis Morote.—C. Cerrillo 
Escobar. — Ignacio de Santillán.—Ricardo 
J. Catarineu.—José de Lasema.—Emilio 

nos.—Prudencio Iglesias. 

Rainún <rómez de la Serna y Emiliano 
Ramírez Angel, dos jóvenes literatos de 
nervio, cerebro y corazón, se ocupan en 
estos niomentos'de comenzar una nueva 
serie de fimciones de Teatro de arte. 

Con nuostros modestísimos medios esta-
mos á su lado, y si nuestro consejo tiene al-
guna influencia en la juventud, nos compla-
ceaios en rogar á todos que acudan á edifi-
car y sostener un teatro de arle, necesario 
hoy como medida de profilaxis contra el in-
dustrialismo, la sicalipsis y la patriotería. 

P O L Í T I C A 
La Conjunción en Córdoba y Granada 

En estas dos importantes poblociones an-
daluzas ha verificado la Conjunción repu-
blicano-sorialista recientemente actos que 
\n\n revestido una gran trascendencia. 

Iglesias, Soriano, Salvalella, «ulueta. to-
dos los oradores afirmaron de una manera 
concreta su propósito de robustecer la 
alianza, sin eme las insidias ni el vacío 
que í̂ e preteníle hacer en torno de la Con-
jimción lleguen á torcer los altos fines que 
persigue. 

Kn estos mítines hubo una nota de gran 
interés. Nuestro querido amigo el colabo-
rador de este semanario, Augusto Barcia, 
Íiizíi en ellos profesión de fe republicana. 

Augusto bairia es un joven que por su 
cultura y su talento nada comunes ha lo-
grado un merecido renombre en el mundo 
intelectual. 

Tnnio en el mitin de Córdoba como en el 
banquete con que fueron obsequiados en 
Granada, obtuvo dos triunfos envidiables. 

La Conjunción republicano-socialista pue-
de felicitarse de tener en sus filas un joven 
de tanta valia. 

Las elecciones provinciales 
Ciiii motivo de las elecciones de diputa-

dí)s provinciales está dando el partido re-
publicano un espectáculo lamentabilísimo. 
So (luerenios analizar ahora actitudes y 
procedimientos. Nos reservamos las ense-
ñanzas que estas cosas nos proporcionan 
y cubrimos con un piadoso silencio las 
faltas de UÍS maestros, haciendo el firme 
propósito de no seguir su ejemplo. Y, con-
secuentes con nosotros mismos, recomen-
damos al iDueblo que vote á los candidatos 
de la Conjunción republicano-socialista. 

Las Cortes 
No nierecen el honor de una gacetilla. 

So abrieron v no ocurrió nada. 
Necesariamente tenía que suceder así, 

porque uparte las opiniones de cuatro 
exaltados, en Esparta no hay cosa que me-
rezca inlerosar á los píuires'de la Patria. 

Aquí estamos todos encantados de la 
vida. 

'I I>> 

} t í 
I •A • 

Mi w 
L.-
.V 

Ayuntamiento de Madrid



W o i l e z Pallarás en el eicneo L A / n O N A R Q U Í A 

K\ jiioves úllinio ocupó la rAtcdrn del 
Alonro iin hombre de tnlento rxlraordína-
r¡o. d<» olíx^nonna arrcbutadí»ra. 

I). Emilio Monr^ndoz Pallar(̂ í», hombre 
.•n fl que se equilibran su modestia y su 
valía, tuvo durante mAs de una hora al 
seleeto uiiditorio suspenso de su palabra 
cj'illda V brillante. 

K1 toma, «d.a abolirión de los señoríos», 
fué desarrollado por el orador ron tal rnn-
tidnd de ritas hiftóriras y tan profundo 
ronori'iuento de la materia, que resulta 
imnr>sible dar ima breve idea de su magis-
tral disfurso. 

Hizo una maravillosa desrriprión del ra-
rique. que ha sustituido al señor fétida!, 
nerturbnndo ron su tnfluenria la vida del 
Rstado V sumiendo á la narión en el caos 
de la inmoralidad. 

Al terníinar su conferencia, fué objeto 
Mon»^ndez Pnllarós de una calurosísuna 
ovación. 

I N T O L E R A B L E 

CONTRASTES 
Durante la semana anterior D. Alfonso 

paseó en coche largamente por la Castella-
na, Recoletos y el Retiro; estuvo en el Tiro 
de Pichón de la Casa de Campo, marchán-
dose á Sevilla el día 5. 

Le ha correspondido en la semana, á él 
y á su familia: 

Peaetmi 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.075 

Es intolerable la per.serurión que los at-
raídos dr Nrrva y nífitintó" ejercen con 
nuestro rolóla La Fvnntera. 

Rl dirertí»r presenta en la alraldía de 
NíM'va los tres ejemplares que determina 
la lev, V de palabra se le comunica nque no 
s?̂  ntiede vender». 

Rl alí'alde de l^íotinto tamporo permite 
que dentro de la loralidad se venda el pe-
riódico: y todo esto cfrurre sin que medie 
ninguna denuncia que justifique la me-
dida. 

Rl serreto de t^do ello es que Ins alcal-
des de Nerva y níntinlo son empleados de 
In r.ompnriía inclesa que explota aquellas 
ii'i'ins. contra la cual viene f.n Frontera 
reali/ando una justificadísima campaña. 

Nos na!'ece bien que los airaldes defien-
dan los inlercpcs de los que les dan el pan. 
f.a tírntitnd obliga A mucho, pero no hasta 
el puntn de hipotecar la vara. 

T.os intereses de la Compañía serAn muy 
saiírarlos. pero no snn menos respetables 
l'̂ s de los demás ciudadanos. Y por propio 
fiecn''o deben tas autoridades superiores 
hncerlo saber á esos desmandados monte-
rillas, 

¿Será cosa de dar la esquela de defunción 
á algunos paqueteros «vivos» que se hacen 
: : : : : : : : : los muertos? : : : : : ' : : : : 

Durante el mes pasado salieron por el 
puerto de ViíJo, para América, 1.977 emi-
grantes. En igual fecha del año pasado sa-
lieron 2.08G. 

Hnn vuelto hoíínño, en la mayor miseria, 
1.G05 de estos infelices. 

sensible. Usted no necosito justificarse onte nos-
otros; anles «l rontrorio. eslanios agradecidos 
rt su noble <Icsinteri's por el semanario. Le de-
seamos snlud a usted v familia torios nosotros, 

í,. fí.—Osorno.—Ouedrt usled servido, 
n. p.—Arlesn de Léridn.—necibidas 1.20. 

o. K.—Ueiianiocarra.—neclbídQ suscrip-
ción. 

f>. \í. A.—Rucdn.—Idem ídem. 
J. S. C. P.—Portugalctc.—Idem 25 pesetas. 

Gracias, 
j. .\í. A.—Murcio.—Idem 2.50. 
H. Ch.—Arrovo del Puerco.—Idem 8,50. 
V. P.—To edo.—Idem 6.00. 
j. D—Bulnlance—Idem 5.00. 
P. L.—Villonuevn de la í̂ erena.—Idem 2.00. 
j. s.—Kcla.—Idem 12.40. 
B. S. o.—í^ujnlnnce.—Recibí su ífrnta. Le e.s-

tov remitiendo el perióriico desde el mes de 
Enero. Mrtndeme seflos domicilio. El día 10 re-
cibí devueltos nOmeros 12 y 13. Suponiendo des-
de luego que es usted aleño A la devolución. 

F. A. — Nlinos de Riotinto. —Remito paquete 
del número 13. 

Rogamos á los seflores que nos honran con 
la suscripción, que, para evitamos perjuicioe, 
procuren no enviar en selloa cantidades que 
excedan de una neseta, haciéndM3 en librania 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los se-
llos, mándense de 5 v 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se conso-
lide económicamente el periódico. 

Donativos t "Le Polobro Libre.. 
PeietA». 

Han embarrado en el «Cotha», por el josé Dnmenech, Madrid 0.50 
piierlo de In Coruña, varlo.s centenares de A üul'érrez Ruiz. Rennniocarra ."...i. 0 50 
enii^rnnles que vanó la .Argentina. Queda- J. J- Conde, Porlugalete 25.00 
ron otros muchos en espera de vapor. trnntiniHtnl i 

Cuaronln v cinco mil orboriontas una pe-
setns pide el Gobierno para entretenimien-
to del dique de Subir» que, coiuprado para 
Pilipinas, antes de la guerra, se quedó en 
Mabón y Íu6 vendido al extranjero, bace 
a fies. 

¡Y ahora se piden para su entretenimien-
to 15.801 pesetas! 

nosotros nos parece que lodos estos 
entrelcnimientos Je sientan al pueblo como 
un dolor de muelas. 

CORÍv'ESPONDENCIA 
S. R.—La Línen.—Sentimos mucho que una 

de las CQUSQS que expone no dej indole traba-
jar por el periódico lodo lo que desea, sea tan 

Advertencia 
Advertimos á los señores paqueteros que 
reciben LA PALABRA LIBRE y no han 
«(resollado» aún desde la aparición de este 
semanario, que de no tener noticias suyas 
antes del próximo número, será suspendi-
do el envío de su correspondiente paquete; 
esto sin perjuicio de «honrar» al que lo me-
rezca, publicando su nombre y residencia. 
Con el fin de evitar aclaraciones, sólo di-
romos que esta advertencia nada tiene que 
ver desde luego con los dignos paqueteros 
de este periódico que cumplen como es de-
: bido con la administración del mismo : 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

ADMINISTRADOR: RAMÓN MARTINEZ SOL 
CORRESPONSALES: Parts. I. L. Lapuya; Dueños Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
LusiUa; Znrugozn, J. Gómez Fabian; Cúrí̂ i es, Juan L. Cordero; Vélez-Múloga, M. Infante Muriel; La I.ínea, Sixto Rosas; Es 
I)eju, J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Federico Sanromán; Reus, JuanRoca; Almería, Alejandro Bermúdez; Cádiz, Patricio Duque Peña 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID! Un mes 0,35 pesetas. PROVINCIAS: Trimestre 1,20 pesetas 

— Trimestre 1,00 — — Semestre 2,40 — 
— Semestre 2,00 — — Aflo 4,50 — 
— Aflo 4,00 - EXTRANJERO: Aflo 8,00 — 

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 
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Ayuntamiento de Madrid




